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La estética de la Pasión

El primer misterio de la figura 
de Cristo es el misterio poé-
tico. Si el Rabí de Galilea no 

hubiera sido el más excelso Poeta de 
la humanidad, un Poeta sin retórica, 
fundamental y ameno, no ocasio-
narán sus doctrinas universales 
floraciones. 

Siempre hemos creído que los 
Poetas no sólo son los primitivos 
historiadores sino los historiadores 
eternos, porque ellos sahuman de 
belleza las terribles verdades de 
la vida, para que las inteligencias 
puedan digerirlas.

En la Pasión lo que sobresale es 
el Arte soberano del Verbo de Jesús, 
arte sin precedentes ni consecuentes, 
nato, incopiable como la albura de 
la nieve y la canción de los pájaros; 
Arte que hace prolijo a Homero y 
enfático a Shakespeare.

En Cristo, taumaturgo de la His-
toria, pues que deshizo la antigua 
y fundó la nuevo, no más que con 
el milagro amoroso de su conver-
sación, clara y hermética, llana y 
solemne, la potencia mayor es su 
Estética, única fórmula de la Estéti-
ca de Dios. El maestro de Bethania 
supo ser un maravilloso sintético. 
Formuló las normas de la síntesis 
definitiva que ha de ser serena y 
cerebral y llena de gracia mística.

Cristo es su Verbo y su Verbo es él. 
Por eso obsesiona a la humanidad su 
interpretación. Y como nos lo figura-
mos bello, alado, intangible, a la vez 
que real, conmiserativo y cordial, en 
la disyuntiva se desvanecen nuestras 
proposiciones de personificación. La 
fuente de su espiritualidad hizóse ro-
cío y su efigie tornóse luz zodiacal, 
ensueño del mundo. ¿Qué les queda 
a los pintores y a los metafísicos, a 
los escultores y a los exégetas sino 
quedarse absortos ante la Estética 
imposible de emular?

¿Cómo era el Galíleo?- piensan 
los artífices- y rememorando las 
Parábolas y la Crucifixión, lloran, 
porque no saben cómo se pintan los 
astros ni cómo se pintan los ensue-
ños. Los lirios y la luz mañanera; 
los regatos, bajo las palmas; los 
óvalos de las caras de las vírgenes 
y las patriarcales barbas; lo que Fra 

Angélico y Murillo dibujaron son 
cándidos postulados de la Estética 
de la Pasión no más.

Tan grande es la Estética de Cristo 
que no deja destacarse las figuras de 
Moisés, de Abraham, de Aarón.

Poseyó el encanto de la man-
sedumbre. Emanó candorosa sa-
biduría. Se deslizó, deslumbrador 
de caridad, hasta el Monte de las 
Calaveras y allí puso de colofón a 
su Estética la apoteosis de su mar-
tirio.

Lo vemos junto a la hija de Jairo; 
junto al ciego Bartimeo; sobre el 
Tiberiades; orando a la sombra de 

los olivos; posando sus labios en 
el cántaro de la Samaritana y sus 
manos en la cabeza de María de 
Magdala; lo vemos, sobre todo, en 
la Montaña sembrando la magnífica 
dulzura de las Bienaventuranzas; 
lo vemos en la Sinagoga hablando 
a los doctores; y rodeado de niños, 
como un nardo de mariposas; lo 
vemos pronunciando la sublime 
sentencia: «El que de vosotros esté 
libre de pecado arroje contra esa 
mujer, la primera piedra»; lo vemos 
reconveniendo con inefable melan-
colía a Pedro; lo vemos, ante Caifas 
diciendo blandamente al fariseo que 
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lo abofeteó: «Si he hablado mal, 
muéstrame en qué. Y si no ¿por qué 
me hieres?»; lo vemos arrojando 
del templo a los mercaderes; y lo 
vemos moribundo, exclamando: 
«Padre mío, perdónalos, porque no 
saben lo que se hacen». Lo vemos en 
nuestra alma y en el alma de todos 
los artistas y de todos los hombres 
buenos, y no llegamos a traducir 
esa Estética hecha de verdades y de 
dolores; hecha de paz y de tristeza 
de que seamos así; hecha de Amor 
infinito.

Sólo logramos presentir que es la 
Estética de nuestra salvación. 
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Imágenes de la Semana Santa de Baena, publicadas en la revista ‘Andalucía’, en 1926.


